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que no faltará quien le pregunte si habla el
nipón, pero con decirle que se refiere a la
voz como no carrasqueó ni tosió y se le oía'
muy claro, queda ipero que muy bien!

Dada la importancia adquirida y la espec
tación causada, al muchacho que quiera se
guir siendo bien, no le basta ya la americana
de punto, la pulsera y el coche potente y pe··
queño, si aspira a hacer un buen enlace ne
cesita una antena por lo lTIenos y con' aire neO.
gligente decirle a la adorada: «Ayer oí una
preciosa conferencia al sabio Camelini de
Milón, sobre el salto del canguro», después
de esto puede estar seguro, le espera un bri
llante matrimonio.

Los que se lamentan son los empresarios
de teatros y su temor es infundado; los tea
tros seguiráll dando las mismas funciones, si
no dan más, y aumentarán sus ingresos con
lo que les abonen las estaciones radiotrasmi
soras, a parte de la propaganda que surone
para ellos el ánuncio de la audición.

Los verciaderamente dignos de compasión
son los pobres sordos, ellos se ellcuentran un
poco al margen del nuevo descubrimiento,
no pueden gozar de sus beneficios, no po
drán deleitarse con las buenas orquestas, los
grandes cantantes; pero qnien sabe si a pe-'
sal' de todo S011 los más afortunados, pues
del mismo modo que un buen olfato ~s casi
una desgracia, ya que para un olor bue'no
llegan cien malos a la nariz, así ellos seen~

cuentran libres de las mil y un latas de d.is7

cursos, conferencias y ejecuciones musicales
ql'e oirían.
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¡Pobres sordos!

Lo lUismo que el gramófono, solo que con
1~lás rapidez debido a su Val iedad j menor
¡lÚmerO de desembolsos, la radiotelefonía se
:xtiende y propaga a todas partes; hoy son
yá' millares los radioescucha~: que IJaY en Es,
pafia, \10 obstante son pocos en cada pobla
ción, lo que da origen a que los demás los
admiren y hasta se oíga al pasar ,ese tie:le
una antena>, lo que no quiere decir que sea
IÍti grillo 'más o menos serio, es sencillamente
ud privilegiado que posee una estación re
ceptora.

Tanto incremento ha tomsdo, .¡ue no hay
periódico, ni revista que no dedique una co
lumna o un artículo concienzudo sobre cual
quiera de sus múltiples aspectos, por modes
to que sea.

El afortunado mortal que puedt asomar
una antena por un balcón del cuarto piso de
su casa, se ve solicitado y agasajado como
uno de los desaparecidos fenómenos tauri
nos; las mujeres le sonríen, los hombre i le
dan palmaditas en la espalda y triplicaron el
número de sus amistades en espera de ser in
vitados a oir un discurso de M. Castón Dou
mergue o un concierto de jazz-band en Lo
ningrado.

Todo hombre que se estime un poco no
puede prescindir de una estación radiotele
fónica y pasarse ocho o diez horas con el
aur'i ~ular p~gado al oído, para llegar al club
i'entrar tarareando un vals vienés o una mar
cfla turca~, 'interrumpiendo el tarareo para de·
~.i,les a los ,amigos:. «Vengo de oir UI] discur
~.,~de Kakitón JLI y ha estado muy bien>, sin
'. uepara. ello .necesite saber japonés. (Jaro
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